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¿A dónde vamos?

REVISTA MENSUAL DEEESTUDIOS PSICOLÓGICOS

Órgano «te loa Centros "Jacinto Chacón" de Valparaíso y

"Eduardo de la Barra" de Santiago.

Esta Revista aparece del i.° al 5 de cada mes

SUMARIO.—1. Confederación espiritista chilena.—2. Defensa del

espiritismo, por la Redacción.—3. Un discurso, por Víctor Melcior.—

4. Los templos y las escuelas, por J. R> Ballesteros.—5. Conciencia,
por P. Carvajal Rios.—6. Historia general de la Medicina en Chile,
por J. R. Ballesteros.—7. Misteriosa lluvia de piedras, por la Re
dacción.—8. Del más allá.—9. De todas partes, por la Redacción.

Federación Espiritista Chilena

En una de las últimas sesiones celebradas por el centro

Eduardo de la Barra de Santiago, y á indicación de uno
de sus miembros, se cordó constituir la Federación Espi
ritista Chilena, á la cual se adhirió inmediatamente y
por unanimidad dicho centro.

El desarrollo creciente del Espiritismo en Chile hacía

ya necesaria la formación de una sociedad de este género,
destinada á uniformar las opiniones de los espiritistas chi

lenos y á estrechar los vínculos fraternales que los unen,
dentro de la Gran Doctrina proclamada por los Espíritus.
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Se acordó igualmente invitar al centro Jacinto Chacón

de esta ciudad, para formar parte de la Federación.

Defensa del Espiritismo

POR EL PREBENDADO

Don José Ramón Saavedra

EN SU OBRA TITULADA

Demostración de la divinidad de la Religión.

Como no faltan personas ignorantes que creen que el

Espiritismo, ó las comunicaciones con las almas de los

muertos, está condenado por la Iglesia Católica, sólo por

que así lo han oido decir, vamos á demostrarles hasta la

evidencia que están en un profundo error, y que las auto

ridades eclesiásticas de Chile—que no serán sospechadas
ciertamente de herejía—no sólo han aprobado, sino reco

mendado con calor, un libro escrito por el prebendado se

ñor Saavedra para texto de enseñanza en los Seminarios

y Colegios del Estado, y en el cual se pruebafa realidad
de las comunicaciones que tenemos los espiritistas con las

almas de nuestros deudos queridos, con las de nuestros

amigos y demás que han vivido en la tierra y que frecuen

temente evocamos, y de las cuales obtenemos consuelos,

enseñanzas y consejos impregnados de la verdadera moral

de Cristo.

Lo que transcribimos á continuación, tomado literal-


